Copiamos de los periódicos EL ‘Diluvio , La Publicidad y El 
Progreso , de 30 de Julio, l.° de Agosto y 17 del mismo del co¬ 
rriente año, el suelto que á continuación sigue: 



Creemos que lo mejor, más práctico y si se quiere más honroso que 
se puede hacer con estos Voluntarios Catalanes expedicionarios á Cuba el 
año 1869, es dejarles morir de hambre. 

Cuando hayamos conseguido esto, les podremos honrar enterrándoles 
pomposamente; para luego tener el gusto de levantarles un monumento á 
su memoria, con la siguiente dedicatoria: 

«Aquí yacen los que sirvieron mejor que se merecía ála Patria, y como 
premio, se les dedica este monumento para escarmiento de las futuras 
generaciones; pues murieron de hambre, sin haber cobrado lo que con 
sangre ganaron». 

De este modo, alcanzarían el título de Mártires, que es lo menos que 
podemos darles por no costamos nada; y después de todo: ¿no tuvieron el 
valor de aguantar y pasar por los horrores de una guerra allá en los tró¬ 
picos durante la friolera de diez años? Pues creemos que bien pueden 
pasar por este último y patriótico sacrificio, que les conduciría á su glori¬ 
ficación. Y para que ésto tenga efecto inmediato, proponemos que se les 
fusile. 

Esto, entendemos nos proporcionaría tres cosas á cual mejor, primero: 
Dejar contentos, que no es poco, á varios elementos concejiles que según 
tenemos entendido, son sus mejores amigos dentro del Municipio. 

Segundo: nos proporcionarían á todos el gustazo de similarnos en pa¬ 
triotismo y amor, hacia los que por su patria todo lo dieron, sin regateos 
de especie alguna como es bien notorio; como hacen los italianos, que 
acaba de conceder su Gobierno para honrar y gratificar á sus héroes los 
Voluntarios Garibaldinos,que tienen mucha semejanza por sus hechos con 
los nuestros de Cuba, que ésta, es tanta entre unos y otros, que si aquellos 
hicieron la unidad de su Patria, estos hicieron que no se disgregara la 
suya; «dos millones de liras», amén de lo que se recaude particularmente 
en toda Italia. 

¡Allí lo hacen así! ¡Nosotros lo hacemos asá! 

Y tercero: que podríamos vanagloriarnos de haber procedido como 
buenos españoles; pudiendo al fin exclamar. 

¡Qué honra! ¡Qué orgullo para la Patria!.— Pedro Llopis . 

Lo que contestan y el mejor comentario que pueden ha¬ 
cer estos Voluntarios, es que esperan serenos que el Ayunta¬ 
miento realice lo último del párrafo primero del suelto, y 
que las autoridades ó quien quiera, realice lo que indica el 
final del párrafo cuarto; por su parte están dispuestos á entre¬ 
gar la lista completa de todos ellos, para que no escape ningu¬ 
no, de esta manera se evitará de una vez que reclamen lo suyo, 
y lo que se les prometió á su organización. 
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